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dó el!V. P. Margil, con la! licencias neccrnrhts, y que es
tá unida á la, Orden de los padres scrvitas.,, 

«La sacristía es muy extenrn y abastecida ele primoro
sos ornamentos Eagrados.» 

«El Colegio, al p1:jnci¡,io, fu6 ele adove; mas dcspues 
se fué haciendo poco á poco de piedra. Es muy espa. 
cioso, tiene coEa de cien celdas. Los locales mas nota
bles,dcspues del templo, son: el omtorio 6 capilht do No
viciado, · que tiene un esqui5ito adorno: la capilla de la 
Enfermería, elRef ectorio y la. Escalera _principal,á los que 
se puede añadir la Biblioteca, en la qué estan colocados 
en bello órden 40.500 volumenes, de diferentes ciencias 
y muy variadas materias." 

«La huerta es muy e,rande y poblada_;de_muchos ár
boles frutales.» 

1 .• ' \ 

Hemos hablado hasta aquí de la fundaciun del apod6-
lico Colegio,y de su doscripcion segun estaba hasta los a
ños de 1788. En tvdo esto hemos seguido escrupulosa
mente las narraciones del respetable P. Alcoccr; hasta 
copiarlos á la letra. 

Vista la fundacion del Santo Colegio, es interernnte co. 
nocer bien á su ilustre fundador, y para esto queremos 
continuar nuestra obra con unos rasgos biográficos da e. 
se admirable apóstol; dedicando en_ tan hermo~a materia, 
dos de los cr,pitulos siguientes. 

~{II~gn~ bio~xafito$ 
bel tr. ¡. ;Ir. intonio l\lnr~I bt ~esus 

funbabor bel apostólico toie~a. 

~ ~ . hi~t~~ia. es la ~arracion de los hecho~ ~asados. 
&E a na!lac10n exige muchas veces descnpc1ones de 

lugares y biogmfias de personas. La historia aparece 
mas hermorn, cuando Ya acompañada de estos dos auxi
liares, que perfeccionan los conocimientos de los hechos 
que ella refiere. 

Segun lo expuesto, es muy del caso traer aquí la bio. 
grafía &el Venerable fundador del Colegio de Guadalupe. 

Tenemos á la mano la que escribió sólida y erudita· 
mente el R. P, Fr. Hermenegiltlo Vilaplana, misienero 
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rtpostólico, Lector de Sagrada Teologia y Cronism do 
Colegio de la Santa Cru~ de Qtterétaro. 

De esa premisa obra extrac~tmos la presente;biogr;fía, 
,,le ese admirable varon, que el Saünr eligi6 para funda
dador del Colegio guadalupano. 

El lugar folicisimo, en que vi6 la primera luJ el V. 
P. Fr. AntQnto !.fargil, fü1\ Valencia . 

Es Valencia uua belfüima .ciudad il.t Espaüa, capital 
de la provincia de su nombre, situada eu una amena lla
nura, sobre ifts márgenes dd rio Turia 6 Guadalquivir, 
y á media legua del Mediterraneo. . . 

El P. Vilaplana al nombrar -esta ciudad como patria 
6 l~gar ael nacimiento del V. P. Margil, exclam:i: ¡ Va· 
!encía, ciudad estimada de toda España por teatro de 
opulencias, járdin de delicias y pafa de admiraciones, 
aclamada del mundo todo, por Seminario de nobles, Do
micilio de Ciencias y Mineral de Santos! 

Bsta famosa ciudad, pues, vió oscilar en su seno 1:1 cu· 
na del V. fundador del Colegio. 

Nació este va ron "-dn:iirable, en un Sábado, á diez y 
ocho de Agosto de 1657. 

Fué bautizado á los tres días de su nacimiento, en el 
.célebre templo de los Santos Juan Bautista y J nan E
vangtliita, llamado vulgarmente S. Juan tic! Mercado. 

Eu este templo fueron bautizados tambien algunos i
iustres Prelaclos de 1a iglesia de España, tales como el 
Illmo. Sr. D. Josó Verg6, Obispo de Orihuela, el Illmo. 
Sr. D. Fr, José Banchez, Obispo de Segovia y Arzobir • 

• 
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pode Tarragona, el Illmo. S. D. Fr. Antonio Tolk Ar
zobi!-po de V alcneia., y otros muchos personajes reiipeta.
bilísimoi.:, 

En el bautismo rn le pusieron los nombres al V. P. 
Margil: Agapito, Luis, Paulino, Antonio, Acasio. En esa 
mutiplicacien do nombres quiso Eignificar el cielo las 
muchas virtudes de N. Padre. 

Sus pAdres sella ruaron: J ua.nl\forgil y &peranza. Ros; 
personas re~pet.,blos por su posicion social y por sus 
virtudes. Se esmeraron en conducir al niño Antonio por 
el camino de fa virtud, desde los primeros albores de la 
vida. Y él apareció deslif.o luego, o5tentando signos de la 
predileccion, que el Señor le dispensaba. 

En cierto dia el tierno niño se di vertia con otros en los 
encanta<leres juegos de e~a edad llena de gracia y de gra
cias. Uno de esos niño.'3 arroj6 á 1lll pozo un zapatito 
de Antonio; y este suceso afligió á la Madre. En\onces 
el niño dirigió la palabra áest.1,dioiéndole:Yadre mia, no 
tengn. V d. pesadumbre, ni se inquiete por ese aconteci
miento. Acérquese Vd, al brocal del pozo, y sacará el 
z/\pato, que flota sobre el agua• La Señora se acercó al 
brocal ael pozo, y vió con.grande Mombro, que el agua 
habia subido lkvando en su superficie el _pe<i~cño cal-
zado. , 

La infancia de .Antonio se deslizó apa~ible y pura co

mo la fuente cristalina que murmulla. eñ el valle coronada 
<le flores. Est-0 delicado y tierno ni.ño se dedicó con 
empeño al apre.ndiznge de las primeras letn,F, y con 



1 

~ (j 

f,·ecuencia rn entregaba :í. ejercicio, ,le p¡edad y 1lc dcYo
c1on. 

Concluidos los estudios primeros, pasó ú b <le segunda~ 
letra~, con notable aprovechamiento. Tomó luego el hú
bito francl:scano en el ConYento de la Corona, llamado a
BÍ, por consen•arsc m (1 una e,pina de la Corona del 
Salvador. 

El R. P. Guardian Fr. Jo"é Salelles, fué el Prelailo 
(¡uetuvo la dicha •le du el hábito ni ¡,rivilcgiado novicio, 
el din 22 de Abril de 16i3, 

:el santo novicio era dirigido por el R, P. Fr. Francis
co Orliano. 

Ya se dejn. conocer lo ejemplar que seria el jóven en 
el año de probacion. No babia virtud que no resplan
deciese en él, de un modo muy ostensible y co11ocido de 
toda aquella V. comunidad. 

Concluido)! año de noviciado, tuvo Antonio que de
dicar~e al estudio de la Teología, en cuya sublime cien. 
cia hizo admirable~ progresos. 

Concluyó sus estudios, y la mano del Señor lo llevó 
á In alta cima de la dignidad sacerdotal, y fu6 luego cons
tituido Predicador y Confosor. 

El R. P. Provicional lo mandó ni Convento ele la Vi
lla de Onda, para que allí dieso principio á las tareas 
del púlpito y confesonario. Allí, dice, el P. Vilaplana, 
re esmeró en imitar á sus gloriosos paisanos San Vicen, 
te Ferrer, S. Luis Beltrnn, S. Pedro Pascual y al 
Bienaventurado Nicolás Faclor. · 
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Del Couvento de Onda pasó al do Denia, en cuyo p:i

rn visitó rn muy querido: Convento de la Corona. 
Un in<tinto 6 mocion do la gracia lo hizo desear ve

n ir á la América setentrionnl {¡ prcdicnr el Evangelio 
desde el seno de las ciudadQs populosaS:hasta el fondo do 
los desiertos. Sin rnlir un punto tlc la obediencia, Y 
~iempre consultando con ella,'pidi6 rn respcctiYll pateo. 
te al V. P. Fr. Antonio Linas, á quien llama el P. Vi
!:lplana, honm de lli Santa provincia. de Mallorca, es
plendor de la de S. Pedro y S. Pablo de ~Iiehoacan Y 
Fundador del Instituto apostólico de tueva España. 

Obtenida por el V. P. Margil ;u respectiva licenci¡1 
para partir á México, salió para Valencia á d,u su úl
timo abrazo á su mu y amada y respetable Madre. Es
ta matrona felicísima, dirijió á su hijo esta sentidas pu
fabras: ¿Como, hijo mio, quieres irte y dejarme, cuan
do yo esperaba de tí algun consuelo. y que en mi muerte 
me asistieras á la cabecera? 

• 

El rnnto hijo le respondió: ·Madre mia, cuando yo en
tré á h Religion, dejé á V d. y tomé por ~ladre á Ma· 
ría Santísima, y por Padre á J csus, puci renunui-\ toilas 
las cosas. Y o me voy á trabaj!lr en· la viña del Señor, 
y ya V d. ve que por este medio doy gusto á mi Padre. 
Su Magestad cuidará de V d. Y si me concede, eo
mo lo espero en su infinita bondad, no faltaré} asistir 
:í. V d. en la hora de Sll muerte. Tome V d. eshi hábito 
que con licencii, de wi supe1ior le dejo parn que se cn
tiene. Y para consuelo mio, quedan mis hermanas Y 
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;«t cuñado, á quienes eneareci,Jamente les encargo cuiden 
de V d. Y en caso de que todo falt1Be, no faltará mi Pa
dre Jesu•, que c1údará de mi madre E'per.auza.» 

El padre del V. :\fargil hab'.a muerto antes. 
Se lee en la vida de este apo.-tJl,que estamlo ya enlfé

xico, el Señor por una. admirable bilocacion )e llevó á !t1 
cabecera de su l\.fadre n;o:ibJJnq.a á asistirla y fi. q.ulcifi,. 
.car m ¡¡¡ uerte. 

Llegó el momento de partir. El V. P. se dió i )a ve· 
la, para venir i M

0
éxico, en el puerto ~e Gádlz. · 

Despues de una naveg:icion feliz, que duró noventa y 
tres dias, desembarcó en Vera cruz el dia 6 de Junio de 
1683, á tiempo que el pirata llamado Lorcencillo, acaba
ba de s~quear aquel.la ciudad ·maritim1.G9nstern6 al sen
sible corazon del V. Misionero, este suceso. 

Do Veracruz marchó p:u-a l\Iéxico, conducido por u. 
nos arrieros, que venia¡¡. de aquel puerto para la Capital. 

Luego comenzó sus tareas apostólicas, miúonando 
-~n Cotastle, Huat¡¡.sco, S. ·Lorenzo de los Neo-ros S 
.Martín, S. Salvador y otros puntos. 
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Estando mis~onando ei, S. Juan del Río, lo llamó 11' 
obedienci11 :í tomar posecion del Colegio ap_ost61ico de 
la Santa Cruz de Qaerétaro, :i don,le llcg6 el dia 1 '3 do 
Ago,to. 

El primer domingo del me, uo Setiembre rn . anunció 
~ma mision en dicha ciudad, en la que brilló •i· •r su· celo 
y elocueucia el V. Padre. ' · 

_concluida. la rnision volvió para la ciudad de México 
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en donde predicó en union de otros once misioneros del 
mismo colegio apostólico de Querétaro. 

De la capital volvió al Colegio de la Santa Cruz, per
tuaneci6 en 61 un poco de tiern po, y por el mes de l\far
zo ,de 168G salió para la Provincia de Zacatecas, y de 
alh parn Campeche, con otros tres misionero~. 

En su tránsito á Veracruz desde Zacatecas, fueron 1os 
cuatro misioneros ejerciendo sus tareas con muy notables 
frutos. Lle3aron al puerto, y en este y en S. J11an de 
Ulua volvieron á misionar. Aºcontiuuacion se dieron :i 
la vela en unn fragata y arríbaron i Campeche en el di11 

j'timero de Abril. Allí se presentó al celo del V. P. un 
vasto campo para sus tareas evangélicas. Los copiosos 
frutos de su cosecha fueron asombrosos. El V. P. Margil 
parecia alli un nuevo apóstol de las gentes. 

Las misiones hecha! en Campeche hicieron lo que 
las primeras que se dieron en Zacatecas: los campechen
ces desearon la funclacion de un Hospicio 6 Recoleccion 
para tener siempre cerca de ellos predicadores evangéli
cos. El Prelado general determin6 se hicieran suertes 
para que dos de los mis10neros salieran para t'undadores, 
y recayó el nombramiento en los PP, Fr, Antonio Margil 
y Fr. Melchor L6pez, quienes luego se embarcaron con el 
Comi,ario general, que partia para Guatemala á la cele. 
hracion de uu Capitulo, y habiendo arribado á Tabasco 
permanecieron alli algun tiempo entregados á las tareas 
de m santo ministerio. 

De Tabasco pararon á Chiapas de ii.dios, y en un pue:-
7 
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blo llamado Tuxtla enfermaron los dos misioneros, {1. fuer
za de sus asiduas tareas é inf,.tigable celo. Mas pn•ó tan 
inminente peligro, y los nuevos apóstoles continuaron 
su marcha hasta ciudad real 6 Chidpas de fos españoles. 
Atravesaron la provincia de Soconu-co y se estr1blec· eron 
en la ciudad de Guatemala, en donde dieron una mision 
11ue comenzó el dia 13 de Enero de 1686. El fruto de 
esa mision fué asombrorn.Y no content~s con tantas tareas 
hasta llegará olvidarse. del descanso, continuaron sus a
postólicas empresas en otros muchos lugares. 

Ifabiendo estos nuevos apó,toles, dice el P. Vilnplann, 
levantado las victoriosas banderas de la cruz, -con t,rntos 
y tan heroicos triunfos del cielo en los obispaclos de Co
mayagua, Honiluras, Nicarngm1., y Costa Rica, Uegaron 
{1 la vista de las montañas de la T,t!amanca, que á mas 
c1e la cuantiosa nacion de este nombre,abriga ban en su di
latada circunferencia á los Ttirrnbas, Cabaceas, Chicha
guas, Usamboras, Caves, Usuros, Mayagues y otras trí
bus salvajes. Y noticiosos de que en aquellos gentiles no 
habia rayado la luz del Evangelio, se resolvierCJTI á en
trar en huaca de estos cerriles y bárbaros, y darles 6, co
nocer el Reino de Jesucristo. No fué poca la afliccion 
de los cristianos de aquellos contornos, así que quediiron 
enterados de los designios do los Venerable., padres Mel
chor y Antonio, pues sabiemlo cuanta era la barbarie y 
sevicia de aquellas tribus, temían por las preciosas vi
das de esos asombrosos misioneros. 

Nada impidió su celo, animados con los impulsos de la . 
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gracia, convi, tioron un gnn número do talamancas. Estos 
infatig~blos misioneros Fr. Antonio y Fr. Melchor em
prendieron tambion la co1wersion ele los formid,1bles ter
rnbns, nacion de las mas feroces. El trabajo y el celo de 
estos apó,tobs fu~ron dignos de compararse con los del 
Apóstol de las gentes. 

Despues de predicar á los terrabas, marcharon á ha
cerlo con los tejabas, que no emu tan temibles como 
aquellos. 

Entre los tejabas se erigió un devoto templo dedicado, 
por el celo tle los santos misioneros, á su Sctáfico Padre 
Sau Francirno de Aús. 

Muy pronto los indios choles del Manché vieron en 
sus tierras á nuestros apóstoles. La voz del Evangelio 
resonó en aquellas comarr.as y en las de los lacandones. 
Los frutos de la palabra divina fueron copiosos, como 
debian serlo segun la palabra divina: Yo daré á lit pala
bra de los evangelizadores, mucha vii·tud. Pero, ¿qu6 
pluma será capaz de bosquejar si11uiern, los sudores, las 
tareas, los padecimientos y los inmenrns sacrificios da 
estos operarios del Señor? Su Magestad reanimaba 
á sus enviados, y obraba mil prodigios en su favor, no 
F.Olo esforzando sus debilitadas fuerzas, sino haciendo 
milagros por mano de ellos, viéndose cumplida á la letra 
la prnmesa del Sal vatlor: en mi nombre sancveis los e1,· 
J'ermos, resucitareis los muertos !I arroJareis á los demo • 
níos. 

Cuantlo el V. niargil se hallaba entre los lacandones, 

• 
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en los ejeroicios del ministerio evangélico, füé nombr:ulo 
Guardiandel apostélico Colegio de la Santa Cmz de Que
rétaro; y como siempre eRtaba atento á poner en obrr 
lo qne conocia venia de Dios, partió obediente com 
Abraham á la tierra que le mostraba el dedo divino. 

El R. P. V!i:tplana refiere minuciosamente las distri
buciones edificantes del Santo Guardian Fr, Antonio 
Margil de Jesus, y la sabiduría y prudencia con que 
desempeñaba su digno cargo. 

Refiere tambien dicho ll. P. Vilaplana, algunos prodi
gios que el 'Señor obr6 por mano de su gran siervo, y co
mo sin desatender {¡ las obligaciones de su prelacía hizo 
muchas y grandes conversiones de pecadoros, Referir 
todo esto seria alargarnos mucho; y ya nuestras narracio. 
nes no serian unos ra~gos biográ6cos, sino um1 biografia 
completa, Continuaremos nuestros breves apuntes, 

Durante la indicada guardianía no tuvo el V. i'relado 
que trabajar únieamente en el desempeño de ella y en 
atender á la salvacion de las almas; sino tambien quiso 
el Señor que entre )as blancas azucen1ts de In corona de 
sus virtude,, campca,en las rojas dalias del martirio, EC

gun que padeció el V. Varon grandes per,ecucionc,, yv 
de los hombre,, ya del enemigo comun. 

La persepucion debe levantarrn ,iernpre contra los 
discípulos del Divino Mártir del Calvario. Su l\Iages
tad lo predijo así, y el Apóstol repitió: todús {og que quie
!'.an i·ivir piadosamente padecerán persecucion, 

¡j s 
]\fa¡ cuando se lcvantnba furibundo el humean de !11s 

per,ccuciones, cuando rugia el aquilon de la calurn oia Y 
cuando el demonio levantaba Fus desechas tempcd:,des 
contra el iaicrvo de Dio,, su Magc,tad. Be colocaba á EU 

lado, lo consol ha, lo confortaba y defendia ¡Si Deus 

pro nobis? ¿quía contra nns? 
La guardianla se concluyú, y la obediencia llevó en ms 

alas al V. P. desde Querétaro hasta Guatemala. Eulóu
ces rn vcrifi.có la fuudacion del Colegio Apo,tólico llama
do del Santo Cristo, que surge imponente en aquella Ca
pital. 

Antes rn habia irnl.icado es:1 fundacion y se habían 
¡:¡ombrado los fundadores, como ya habiamos dicho; pero 
hMta es!.'\ época tuvo si¡ verificativo esa impotfantísi
ma obra. El primer Gua<lian de este nuevo Colegio 
fué el mismo V. P. 

Este V. Varon, siempre que se veía consfüuido Pre
lado, tenia por costun¡.bre poner s~ cargo á los piés y ú 
la disposicion de N. Señor Jesucristo: viéntlose Guardian 
del Colegio de Guatemala, escribió :i rn íntimo amigo y 
afectuoso hermano, el R. P. Fr. Antonio de los Angeles, 
diciéndole estas familiares y edificantes palabras: Parece 
que Nuestro Señor quiere ser Gt1art!ian de ac:í, pues me 
metieron en la danza do Guardian. Yo soy la nada, y 
la nada puede. Y así, sea el Guardian quien tod<J lo 
puede. 

Ya se deja ver cuál serin el celo y )a aplicacion del 
V~ P. en el nuevo encargo de Guardian. Mas 110 se res-

' 
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tringia ú esto,siempre SU'i ojos volaban hácia todas partes 
y su corazon latia. por atender á hs necesidades et:pi
rituales ele todos sus prójimos. Aú ei:; que salia del si
lencio del claustro y p:i.rtia á administrar lii predicacion 
y los santos sacramentos, empeñándose especialmente en 
fa conversion de los infieles. Emprendió un viaje á Ni
caragua, que dústa. <le Guatemala do~cientas kgunF. Lle
g,S á. la ciudad de '"Leon, á fines de Mayo de 1703, y 
partió luego al pueblo de Telica, á dónde llegó de~pues 
de inmensos trabajo'-, por lo pantano.so y dificil del ter
reno. 

Habiendo predicado con n1ucho fruto en Telica, mar
chó para el territorio de Se varo, cuyos habikmtes rnlie
ron gustosos á rec;birlo, á d:.,tancia de media legua, que
dando, sin duda, a~ombracbs y edificados al verlo llegar 
á pié, enloda.do, llevando en la cuerda una calavera. y a
brazando contra su pecho b dolorosa imágen de Cristo 
crucificado. 

El personal del Gobierno de Sernro fe sentía instigado 
por el demonio á oponcn::e á la predicacion del V. Mi~io
nero; pero e<:te se le vrernntó diciéndole: Seii.or, la vura 
ele la justicia ha ele auriliar á la de la .ftfision; y si no, 
t•endrá el castigo del cielo. Piérdase todo, que primero 
es Dios. Eata advertencia bastó para vencer toda. difi
cultad, y el V. P. comenzó y prosiguió sus tareas, des
terrando los vicios y superstieiones de los indios. 

Los pueblos de Mnrngalpa, Solingalpa, Molaquina, 
Ginotegn, y )Iinimí, todos del territorio de Sevaro, re-
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cibieron el rocío (eeundo de la grnci:1, por rueJio de 11, 
predicacion da nuestro apóstol. 

Allmim ciertam,nte, lo infatigable del V. P. Mnrgil, 
pues de!.puec; !a!5 t'lreas indicadas, en vez de procurar un 
largo tiempo de de~canso como podia, emprendió la eván
gelica campaña de la. mifion de la Provincia de S. An
tonio K.uchltepegue~, en donde predicó, desterró erro
re3, extinguió abu-::os y convirtó muchas almas. Y lo 
que e3 mucho da notar, esque no solo aparecía. en }o::¡ 

pueblos la gracia de lo conversion, sino igualmente la de 
- h persevernncin, pues las doctrinas evangélicas se gra- · . 

van para. siempre fructosamente en los corazones de los 
indio~, lo que constaba por repetidas cc.nfesiones de ellos 
mismos. 

Concluyó el V. P. su guardia.nía en el colegio de Gua
temala, predicó por otros milClio:i pueblos y luego reci
bió órden del R. P . . Comirnrio genJral para la tundacion 
del Colegio de Guadalupe. 

En el mes de Noviembre de 1706. llegó al Colegio de 
la Santa Cruz de Querétaro, en donde permaneció dos 
meses. 

Salió de dicha santa. Ca.sn, á poner en ' o ha la nueva 
fundacion que se le confiaba, en Enero tle 1707. ncom
pañi,do de varios religiosos de la Santa. Cruz, para. que 
agregados estoc: á los que ya residian en el Ilospicio gua. 
clalupimo, formasen In. primera comunidad del nuevo Co
legio. 

Partió á. la ciudad de Zaiatecas, para tomar bendicion 
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de los nuevos Prelado", y vi~itó cortés y afablemente á 
las antoriJadcs 'lllC form:i.bnn el gobierno de la. dich1 
Ciudad. 

Grande fué la safofaccion y regocijo de lo, zacateca. 
nos con In presencia <le a'luel ,·aron atlmimblc, cuya sa.• 
bidmfa y virtudes no inograban; y el gozo de tan bue
nos católicos crcc:o al ver que ~e ba á fundar cerca de su 
ciuJad un Colegio apo~tólico. 

La fübrioa material s~rgió imponente y hermosa en 
breve tie:mpo, pre~entn.ndo,e en el pintore~co valle, como 
un signo de paz y <le fclici<lad, 

La<i taren~ del V. P. y la cooperacíon de lo'l z:ic:1.te
cano<, eran asiduas, y la.s bendicion<l! del ciclo caian á 
torrentes i:obre ello<:. ¡Dichosos tiempos en que los er
rores europeos aun no manchaban la pura atmósfüra me· 
jicana, y en que se conservaba en los corazones el amor 
y el temor del Señor! 

El V. P. Margil, no por las tareas materiales olvidabá 
las espirituales y propias de su sagr&ao ministerio; y así; 
se le vcia con frecuencia. en el confesonario y en el pfil., 
pito. 

Por este tiempo, díce el P. Vilaplana, recibió el V. 
m:sionero, rarias fostancias del Ilhno. Sr. Obi:-po de Gua 
dalajara, para que pasase á aquella capital á hacer mi_ 
sion. Consecuente con tan respetables súplica8, parti 6 
por el mes de Agosto p4ra Guadalajara, en donde miúo· 
nó con mucho fruto, haciéndolo tambien en otras varias
poblaciones, 

..... 

.> ' 
H~ muy notable una carta qne escribió á un religioso . 

de la Santa Cruz, con motivo de lo frnctuoso de esta mi
~ion. « Pid 1mo", decia, al Señor, que nes dé vida pam 
lncJr nlg,i hasta el juicio final; que para goznr de Dios 
nJs quJ1fo. un:i. eternidad¡ pero para hace_r algo en ser
vicio de ~u Magest1.d y bien de nuestros hermano~, es 
m:iy corto el tiempo hasta el fin del mundo. Si los san• 
tos qac e-,t:ín en la Gloria pudieran alcanzar licencia de 
Dio.; para volvor á trc1.b1jar y pil.decer por amor de Dios 
y bien do lo:, hombree;, ¿qué gu<;to~os volverían? Pues 
ü nos ch~ja {i nosotros y nos concede lo que no á los Bien
aventurado~, no seamos in3t·atos ni nos acobarda todo 
el infierno." 

Vuelto de Gua.rhlajara se m1.ntuvo un poco de tiempo 
en su nuevoColegio, despu~s ele haberlo entregado y ofre
cer las llaves de la santa cac:a y la c9munidad que habiti 
y la que debaria haber, á la Santísi1:1n é inmaculadn. 
Virgen :M 1ria b1.jo su mi,;terioso tHulo de GJ.a.dalupe; M,• 

lió pn.ra ol obispn.do de Durango, en 1londe mision6 cinco 
me~es· 

Vol ri6 lueg:> á Guad'11upe y de allí march6 á Qucré
tn.ro, en d1n.,de se le comi~ion6 por el R. P. Comisario ge
neral, p1.ra quo presidiese y celebrase capítulo en la Pro· 
vincia. <le Z·1.cat3c:i.c:.; encargo ciue desempeñó á s:l.tisfac
cion, com) se esperaba de su 1aber, prudencia y virtud. 

E,;;tando en el Cole(J'io de Guadalupe despues del capí-
~ o 

tulo indica. lq, se le manifest6 por fa Real Audiencia de 
Guadala.jara, (lUe se deseaba por la misma., se emprendie

~ 
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ri¡ ana. mil!ion al Nayarit, para eo~vei'lir SU':i feroce$ lu~
bitantos. El V. P. conoció que esta. era h voluntad tl1_ 
vina, y partió para Guadalnjara, ::;_in pér~i~a de tiempo, 
para ancr,1:w lo conveniente á chcha m1s10n y hacerla 
con la bre;edad posible. Fué esto po'r el año de 1709. 

L~ mi-;ion del Nayarit so emprendió. La voz del X
wmgelio resonó en aquella.11 montañas, é hizo ceo en la!S 
profundas barrancas de aquella yai,tt-i~n comarca. . 

Tembló el Demonio al imponente somtlo , de la voz <l1-
Yina, que despertaba del error á. los que estaban senta
dos en las sombras de la muerte. 

Un gran volumen seria necesario c~cribir, queriendo 
narrar los trabajo3 aunque cnsi sin fruto por cntonc:s, 
del V. P. en las misiones del Naynit. 

Volvió á su colegio do Guatlalupe sin perder de vista 
la conquisb. c~piritnal de los n,1.yarita.c:; pero presentá
ronse dificultades parn. una segunda mision á ec:a comarco. 

De Guadalupe partió para el Colegio de la Santa.Cruz, 
á principios de Abril del año de 1712 y luego volvió al 
primero á fa. celcbracion del primer capítulo, pues ante, 
la preh~ia. la hubia llevado el mismo Y. P. como Pre~i
clentc y por espacio de coc:a de fcis año::. Dicb.o capítu
lo se celebró en el nnevo Colegio Guadalupano, el din 11 
de "Noviembre de 1718 rnliendo electo el muy memorablo 
RcverenJí~imo P. Fr. José Guerra, á quien desde luego 
pidió benJicion el V. P. Margil, para emprender nuevas 
correrias eYangélicu~. 

Sali6, llevanuo consigo otros ·religio~os, húcfo. las fron-

! • 

50 ' terns del Xorte de z~c11.kc11.f:, y recorrió l\It1.zapii, ~nl
tillo, Ciudad de Montercy y muchas Haciendas y Aldea!'!, 
ewfic:mdo con su predicacion y con rns virtudes. 

Despues de estas misiones se internó á los desiertos, 
Insta penetrnr en ln.s rancherías d) los indios bárbaro,:i, y 
:-:egun dico el .P . . Vilnplana, · este era el principal fin 
conque se l11bia dirijiclo h:ícia el N órte. 

En un:i carta que dirijió e~t( -rcz á un amigo, le decia: 
"Ya que este pobro Colegio, hasfat ahora no ha podido tra
tar de infieles, será bueno que yo, como indigno negrito 
de e!l:..'t mi Ama de Guadalupe, prnebc la m~no, y Dios o
bre.)) 

Congregó, en breye tiempo, muchos gentiles que vivían 
en profundas grutas y pobres chozas en los frago.~as mon
tes del Norte. En estos puntos, como tambien sucedió en 
ol Nayarit, se vió en peligt·o de perder la. vida on manoq 
de los bárbaros. 

Despues retrocedió para Doca de Leones, las Sabinas y 
varias Haciendas y Pastorias del llemauo entonces Reino 
de Lcon, en cuyos lugares Ee· ocupó lo restante del nño 
de catorce, confesando y predicando incansable y lleno de 
eelo y de fervor. 

En el 11.ño de quince hizo mlSlones en las villas <le 
Cadereyta, Linare?, el Pilon, S. Cristóbal, la l\Iot:i, y 
Valle de Guajuca y otros puntos, atravesando monte>", 
recorriendo sendas ca~i impracticables y pa~ando toda 
snerte de prirnciones y trabajos. 

E11tre tanto, ardin en su corazon el deseo do internarse 

.. 
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hn,ta Teja!, para llev:,.r allá 11' antorcha tle h prcdic11.cion 
evangélica. · 

Por el mes de Abril de 1116 hizo su entrada Ít ern 
vado territorio, y padeció una gra Ye enfcrmetlad de la 
tual lo f:i.lró el Señor, para. que continuase sm asombro
fas turca~. 

El año de 16 lo empleó en la mision de Nacogdochi::, 
dedicada 6. la Santí~ima Vírgen ae Guadalupe. 

En el año de 1717 fundó la Mision de Nuestra Seño
ra. de los Dolores, de los indios Ayes, de1:pues otras de 

· • Adays, contiguos á la tierra llama.da entonces Nueva 
Francia. · 

Dice el P. Vilaplana que desde el año de 1716 ha
bia sido elegido el V. P .. Margil, Guardian del Colegio 
de Guadalupe, pero no lo supo hasta el mes de Ago~to de 
1718. No es de admll'ar esto si se atiende á ll<]_uella é_ . 
poca en que tantas dificultades había para tra.~mitir las 
noticia!. 

Viendo el V. P. que babia trascurrido gran part.e del 
trienio de su Guardiania;creyó poder renunciarla;y lo hi
~o asi, continuando en fomentar las mi~iones que babia 
fundado en las fronteras del N ortc; mas le llegó por sc-
gunda Yez la noticio. de haber sido nombrado Guardian de 
Guadalupe. Nombró Presidente para ~us mi::ionos, y rn 

pum en camino para el indicado Colegio,:i donde lleg6 por 
Junio del año de 1722. 

A principios de 1723 partió prmi el Cole~io de la. San· 

ú 
ta. Cruz, y d0 allí {i fa cnpital de México, en donde arre
gló alc,unas cosas relativa-; á las misiones u.e infielc:=. 

V u:lto 6. Guadalupe, emprendió va:·ius rnisioncs entre 
fiel0$, en cuyas tareas hizo inumerables conversiones de 

• pecadore<:, y el Señor hizo, :.í. favor rmyo, muchos y gran-

des prodigios. 
El fin de la gloriosa vida de V. P. se acercó y <]_ ubo el 

f e':ior que fuera en la ca·p~tal de México sµ glorioim muer
te. Marchó para dicha ciudad por mandato del Prelado 
gane1 al. Enferm6 en el tránsito, y aEÍ continuó su mar· 
cha. i::in detener$e. 

Era mártes 6 de Agosto del año de 1726 cuando el V. 
p. Fr. Antonio Margil de J esus entregó i::u alma bendita, 
asombro¡:a. y heroica, en mano<, del Señor ...... !en el 
convento de S. J!'rancisco de México. A los 70 años do 
su edad. 

Poco antes de morir había dicho: «Yo deseaba morir; 
acabar mi vida en uú monte, entre los bruto!:', entre las 
fieras, y no en este santo lugar; pero hágase en mí la YO· 

lurtad del Señor. Mi corazon está dispuesto.» 

- ---•----
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